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INCUBACION ARTIFICIAL

La incubación artificial no es un métoclo o práctica ideado
en nuestros tiempos como consecuencia lógica del moderno
progreso habido en tcdas las ramas del saber.

Tres mil años antes de Jesucristo se practicaba ya en
China, si bien por procedimientus muy rudimentarios, obte-
niendo nacimientos cíe pollitos sin el concurso de la clueca y
utilizando el calor del estiércol en :rermentación. Dos mil
años antes de Cristo, en Egipto se incubaban miles y miles
de huevos en sus íamosos hornos incubatorios subterráneos,
e^presamente constrtúdos para ello.

Desde mecíiados del siglo pasado hasta nuestros días se
han perfeccionado los cliversos tipos de incubadoras que fue-
ron ideándose con anterioridad para pequeñas cabidas : tales
adelantos y perfeccicnamientos mecánicos y técnicos se han
ido introduciendo a través de los años cíando origen a esas
grancles máquinas, que son capaces de albergar cargas de
hasta sesenta mil httevos y más. Su manejo, en muchos aspec-
tos, es automático : regulación de temperatura, mediante co-
nexión y desconexión de la corriente eléctrica o interrupción
del pasc de agua caliente ; humectación, volteo cuantas veces
se desee y a horas determinadas, reduciendo al mínimo el tra-
bajo manual del encargado de vigilar el ftmcionamiento de
esas grandes n^iáquinas. Las lttces, timbres y los detectores le
avisarán, en seguida, de cualquier anomalía que ocurra. Las
ímicas manipulaciones que ha de realizar, consistirán en pre-
parar la nueva carga, hacer el miraje, pasar los huevos a las
cámaras de nacimientos cuando corresponda, retirar lcs p^^-
llitos nacidos, embalarlos y remitirlos a su destino.

Estos aparatos no son patrimonio exclusivo de las gran--
des firmas extranjeras; también en España se construyen
incubadoras modelcs en los diversos sistemas : horizontales,
para peqneña capacidades ; cle tambor y verticales para cabi-
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das de varios miles de huevos con perfectos acabados y me-
canismos admirables.

Incubadoras horizontalQS.

Pero nuestro propósito no es centrar este trabaj^^ en ese
tipo de grandes incubadoras, sino descender al ámbito rural
para el que cuadra mejcr el estudi^ sobre esos otros m^^del^^s
de modestas pretensiones, que reciben el nombre de horizc^n-
tales, por la dishosición que adohtan las bandejas de car};^a

I^ig. i.-Incubadora horizontal con capacidad para ^oo huevus, de calefacción

mixta.
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de huevos, y que pueden ser muy íitiles al campesino avicul-
tor, al mismo tiempo que auxiliar poderoso de los que, por
razón de su trabajo agríccla, han de permanecer atendiendo
a su hacienda, alejados, los más, de centros de incubación.

Aunque la casi totalidad de las firmas que se dedican a
esta industria de fabricación de incubadora, siguen este sis-
tema en los diversos modelos, sin embargo, y como puede ver-

Fig. 2.-Incubadora tipo Baby con capacidaci para 632 huevos.

se en el grabado, los expertos no descansan y siguen ideando
nuevos tipcs como esa máquina pequeña "Baby" con todos
:os adelantos técnicos y mecánicos de las grandes incubado-
ras qtte simplifican el trabajo del pequeño avicultor, aunque
con un mayor gasto inicial en la compra o valor de la má-
quina.
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CAYACIDAD DE CARGA.

La capacidad de carga varía, encontrándose modelcs due
cargan desde 5o huevos hasta 600, pasando por escalas in-
termedias de Ioo, 150, zoo, etc. Estas incubadoras se cons-
truycn en madera de diversas clases, de doble pared, en forma
rectangular llevando t^^das ellas, entre las chapas eateriores
e interir,res que forman las paredes y techo de la máquina,
aislantes a base de conglomerados de corcho, cuya misión es
evitar que en el interior de la incubadora influyan los can^-
bios cíe la temperatura e^terior.

^ISTh;MAS DI? CALEFACC[ON.

Los sistetnas de calefacción de que están dotadas son cíi-
versos. Cuando el sistema de ealefacción es por agua caliente,
en el interior v en su parte sttperior, van unos tttbos que ro-
dean toda la máquina, desembocando en un pequeño depósito
situado en el exterior y s^^bre el calefactor, fcrmando tm cuer-
pc con el dispositiv^ de calefacción. Estos tubos scn radian-
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Fig. 3.-I^squema de una iucubadora horizontal: A, calentador; Y,, conducto por
donde entra el aire caliente a la cámara D; C, salida del aire caliente cuando
éste no se precisa para calentar el aire de la incubadora; E, bandeja para los
huevos ; F, termómetro ; G, cápsula para la regulación de temperatura ; H, varilla
metálica vertical que llega hasta la rosca I; •K, varilla horizontal con un peso I.
y un obturador M que, conforme varía la temperatura, abrc o cierra el conduc-

to C; N, bandeja para pollitos.
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tes, circulando el agua por el sistema de termosifón. Este de-
pósito es de doble pared con tm arificio amplio en el interior,
sobre el que actíia la llama clel calefactor para calentar el
agua, al mismo tiempo que hace las veces de chimenca.

Lrl cc^lefn-ctor no es otra cosa que titn depósito para el com-
bustible-petróleo-con un dispositivo para colocar la mecha,
con su rosca para subir o bajar ésta, similar a lus antiguos
"quinqués".

Otro de los mecanismos está constituído por el veĉ̂ ulacloa^
de t,e^tiperatura-; en la parte stiperior y externa de la incuba-

C ^^® D
Fig. 4.-A, term^,metro ; B, hig'rómetro ; L y ll, mechero (cerrado y abierto).

clora va colocada una barra en forma horizontal, snjeta a un
scporte a modo de balancín, en uno de cuyos eatremos ]leva
un contrapeso y en el otro, una chapita metálica u c;bturaclor.
En el interior de la m^quina, normalmente, van colocados
tmo o dos discos termost^íticos, superpuestos en este últi^n^^^
caso, qtte son una especie de cajitas metálicas cerradas her-
méticamente due contienen en su ŭ^terior un lí^luid^^ ]lama-
do éter. Este líduido tiene la propiedad de dilatarse ti- con-
traerse. Sobre estos disecs clescansa una palancluita colocacla
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vertical^i^entc }^ ^Itte sale al e^tcri^^r a través cle tln l^e^jtteñ^^
^^rificio, un ^x^cu m^^s adelante del iniut<^ de al^o^-o del balan-
cín ^^ ^luc coii^cide ccm ^ste perl^endiculannente, de nu^do que
ruand^^ e] discr^ ^^ discus s^ dil^ltan p^^r efect^^ del caloi• ele-
^^at^ esa ^^alan^^uita, la cual c^bliga al balancín a subir hor el
ladu de 1^1 tal^ita u^^bturador y, cuan^l^^ el disc<^ sr contrae
1>or falta de cal^^r, descicn^le la barrita ^-ertical, sitttándose
el tope s^^bre el 11uec^^ o chin^e^iea del calefactor corl lo que
se centra la lla»>a ^^>bre las l^ared^^ del clepósito del agua.

Com^; debe haber ren^^^^aciím cle airc en el interior de ]as
ti^áqttinas, l^ara ^^tte ]c^s eu^bri^mes l^tiecl^n respirar y as^^irar,
todos los mc^clel^^s lle^^aii orifieivs en las haredes _^^ en el f<»ido.

Hay ^^tr^^s rn<^del^rs ]lamadc^s de calefacción miata : agua
y electricidad, cu^^^s máquinas. además de los tubos dichos,
llevarán en el interi^^r resistencias el^ctricas y dispositivos
^^ara inter^ruiul^ii- ^^ conectar la c^^rricnte, segíitl las oseila-
r.iones ^lue se T^r^:dttzcan ^- las e^igencias ^lel termómetr^^.

Las incubad^ras de calefacci^ín eléctrica, solamente lleva^^

las resistencias el ĉctricas y disp^^^itivos interrttptores para la

regt^laci<ín attton^ática ^•, al^ttn^^^s nx^del^^s, luces de alarma e.

inclus^^, timl:^res. Lst^>s tilx^s dc° incubad^^ras n^^ son rea^n^en-

cíables l^ara ac^uellcs lti^ares ci^ lc^s ^^tie la ec^rriente eléetriea

carece de c^ntinuidacl o cuya tensi^m es tan deficiente que hon-

;;a en peli^r^^ los resultad^^s de ttna perfecta marcha cle l^l má-

C^L1111F1.

Elección de la incubadora.

El a^-icultc^r, ante^ de ad^luirir su ^^c<lueña máquina, ha de
inf^^rmarse ^^^bre la calidad de las cli^^cr^as n^arcas que pue-
clan ^ft-ecerle, obranclo a^n catitela ^^ sin ^:^recipitacic^nes. Ha
de tener en cuenta las condiciones del lugar de emplazan^^ien-
t^^; ^^ensar bien si le conviene ^nás tlna il^^í^^tiina c<^n calefac-
ción a petr^>le^ ^^ si ^^uedc Imrmitirse el lujo de instalar otra
de calefacci^"^n mi^ta, ^^ue^ el ccm^bustihle l^ara la ^^rimera es
^le f^^cil adquisición. mientras c^ue el flíiido eléctrico ^ntede
ad^lecer de n^^ tener c^mtinuidacl en cl suministro, unif^^rmi-
<lad en el 1-^^ltaje, oscilaci^mes frecttentc•, que pueden pr^ducir
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averías en las resistencias y alteraciones en el pertecto fun-
cionamiento de las madres artificiales, perjudicando las incu-
baciones y llevando al fracaso al avicultor que puso sus ilu-
siones en ella, al no acertar en la elección. Por tanto, ha de
estudiar deteni^lamente, antes de comprar la incubadora, ade-
más ^ie '<< calidad, la capacic'^^1, marca que más garantías
orrece, modelo más convenieute y, sobre todo, informarse
concienzudamente antes de tnmar una determinación defi-
nitiva.

Sala de incubación.

Ya tenemos elegida la incubadora. Ahora debemos pen-
sar en el lu^ar de emplazamiento. No vamos a pretender
exigir al a^^icultor rural que monte una sala de incubación,
pero sí que disponga de un departamento con buena venti-
lación, sin ccrrientes de aire, que esté situado en la planta
baja de la casa y que lo destine, exclusivamente, a este fin.
Este local ha de blanquearse y desinfectarse a fcndo, y ais-
larlo lo suficiente para que no entren los niños u otras per-
sonas a curiosear, pues la incubadora íinicamente debe ma-
nipu]arla una sola persona. ^i se dispusiera de un semi-
sótano, sería mejor ; siempre clue estos localcs dispongan de
buena ventilación para clue la renovacibn de aire sea conti-
nua y adecuada.

Aunque la in^talaci^"m de incubadoras puede verificarse
en pisos, no ^lconsejamos, sin embar^o, tal proceder, preci-
samente porque resulta en^orroso y difícil sostener la hu-
medad en el grado debiclu, particularmente en determinadas
épocas, cosa que puedc cunducir a i=racasos, especialmente si
no se dispone de un hi^r^ímetm práctico, como nos ocurricí
a nosotros cuando manipulando con una penueña incubad^^-
ra "Bukeye" de ^o huev^^s la colecam^s en un quinto piso.
A pesar de tener siempre la bandeja con agua abundante,
cuando ]le^ó el momento de los naciinientos nos vimos des-
agradablemente sorprendidos al comprobar que no nació
ningún pollito, a pesar cle haber marchado bien la incuba-
ción y reunir los huev^a puestos todos los requisitos e1i^i-
dos. La compr^^baci^n n^^s llevc^ a la crn^clusión de que el
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grado higroinétrico, especialmente en la íiltima fase de in-
cubación, no llegaba al término deseado. p^^r^ue el ambiente
en las alturas es mucho más seco que en los espacios bajos.
Este fracaso nes sir^^ió de lección mu^^ práctica en nuestros
comienzos.

Preparación de la incubadora.

Contando con un local adecuado para sala de incubación ;
adquirida la incubadora más conveniente para subvenir a las
necesidades de nuestra ^^oblación cle ^allinas, ^^eatncs cómo
se ha de proceder para montar la incttbadora y clejarla pre-
parada para iniciar la incubación. Ya con las }^atas coloca-
das en su lugar, se pondrá separada de las paredes, por lo
menos, de cuarenta a sesenta centímetros. A continuación
se nivelará perfectan^ente, especialmente cuando su sistema
de calefacción sea por a^ua caliente, con el fin de que ésta
circule perfectamente.

Realizado este trabajo, y para adiestrarse en su manejo,
un par de días antes de comenzar la incubación, se llenará
de agua caliente vertiéndola lentamente en el pequeño reci-
piente montado sobre el depósite del agua hasta ^1ue quede
llena la mitad cle este recipiente. Después, tod^^s los días, se
supleinentará hasta dejarl<, cc^il^o se e^presa, echando una
pequeña cantidad de anua al^o caliente. Ni yue clecir tiene
clue el a^ua estará completanlente limpia de toda iinpureza.
Llenado el depósito con añua se pmcede a encender el ca-
lefactor. Para ello se llena el depósito con petróleo, sc lim-
pia bien por si se derrama algo de combustible, se enciende
la mecha y se coloca en su lugar, previa re^ulación de la
misma por medio de la rosca del calefactor.

Una vez hecho esto, se afloja totalmente el tornillito si-
tuado en el brazo hori-r.ontal, con lo c^ue se habrá conseguid^^
qt.e la chapita que pende del extremo de esa palanca se sitíie
sobre la chiinenea del depósito de ag^ua ^^ obstruya el paso
del calor, centrándolo sobre las paredes de] del^ósito del
agua.

En la bandeja que va en la parte interior de la incubado-
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ra, debajo de la ctue ha de llevar los huevos, no se pone ilada,
en caiiibio, en la bandeja, o bandejas, portahuevos, alejado
cíe su estrerrio unos diez a doce centímetros, se coloca el ter-
uiómetro y, a su lado, el hig-rótnetro, si lo lleva, de tal suerte
que pueda leerse córnocíainente desde el eaterior, a través de
la ^ortezuela de cristal, la temperatura y el grado hi^-romé-
trico.

La temperatura ^ptima cle incubación es de 3g'5° C, o
ro3 Fahrenheit. Cuando el termómetro señale esa temt^era-
tttra, se ahretarri el t^^rnillito que anterioril^ente se aflojó,
hasta que la chapa cluc cierra la salida del calor í^or la chime-
nea quede ele^-ada un^ ^s tres ulilírl^etros sobre el caletactor.
Conseguido esto 1^o sc^ laa d^ ^^olver a toca-rlo err. todcz la ^ivi,cu-
bación. Si la temperatura desceizdiera por bajo de los ^rados
indicad^a se dará un í^oquito nlás de llama 5^ si subiera, ha-
bría clue reducirla.

Regulada la mis^ua, cuando sube algo la tcmheratura
por encima de lo deseado, verenlos clue, por etecto de la di-
latación de los disco5 termostáticos, la halanquita elevará
la chapa dejando escahar el calor por la chinienea, dando
lugar a^^ue baje la teu^peratura, y cuando desciende más de
lo debido, escs niismos discos se contraerán, con ío que ba-
jar^l el brazo de pala»ca ^- el obttu-ador pendiente de stt ex-
tremo se posar^ sobre el calefactor, concentrando, de nue-
vo, todo el calor sobre el depósito del a^-ua.

Si la oscilación de temperatura fuera mayor de lc her-
rnitido, entonces se da un poco más llama o se reduce, co^i^o
se ha indicado, cosa que suele acontecer cuando se verifica
la reposición de conibustible, como indicaremo, n^ás ade-
lante.

Si se trata de incubadoras inixtas, entonces habrá qtte
regular, iñualniente, el disl^ositivo eléctrico de se^ruriclací.

Estas que hemos dado son normas g-enerales que sirven
de guía cuando no se dispone de otras instrucciones. Sin
er^ibargo, todas las firinas coinerciales, al entreg-ar ías incu-
badoras, dan unos prospectcs con instrucciones rnás o me-
nos coi^^pletas para su manejo, q7-ie se 12a.^^L de scg^ii^y a^l h^ie
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cie ler lc^tra. Si n^ eutre^aran ^^rc^spect^, el con^prador ha de
exig"irlu para saber, en t^^do momento, a qué atenerse.

Familiarizado el avicultor en el n^anejo de la incubadora,

ha preparado el catnino hara cargar los huevos, lx^niéndolos

a ]nCllbal".

Condiciones que han de reunir los huevos.

Nu vatn^^s a repetir, nuevamente, cuanto sobre el parti-
cular se dijo en el tema "Incubación natural", que sigue vi-
gente en todas sus ^^artes para la incubación artificial.

Conviene, antes de c^^l^^car lcs huevos en la bandeja o
bandejas. e^anlinarlos al o^-oscopio o mira-huevos y retirar

I^ig. ;.-Iuspeccióu de los llucvus autes de uleterlos ell la illcubadora.

aquéllo, due presenten ^rietas, intl^ercehtibles sin el auxilio
de este aharato, así c^nlo los que tengan des^^lazada la cá-
mara de aire o situada fuera de la ^^arte suherior del polo
mayor del huevo, así coti^o l^^s que tengan detectos de cal-
cificación.
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Carga.

Hecha la selección, se saca la bandeja de carga, cerran-
do, inmediatamente, la portezuela de la incubadora, se colo-
ca sobre una mesa con ligera inclinación y se procede a la
colocación de los huevos, ya preparados, en filas horizontales
a lo largo de la misma. Si tiene dispositivo automático de
volteo, se colocarán todos los huevos con el polo mayor hacia

Fig. 6.-Carga de la incubadora.

arriba, y si carece de él se marcarán con una señal-una
raya, una cruz, etc.-en un mismo lado y se colocarán todos
con la señal en idéntica posición. El termómetro se coloca
a continuación cíe la segunda fila de huevos así como el hi-
grómetro, si lo hubiera. Hecho esto, se mete la bandeja y
se cierra en seguida la portezuela.
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I a temperatura habrá descendidc totalmente por enfria-
miento y por la absorción del calor que hacen los huevos in-
troducidos ; pero eso no ha de alarmar al avicultor, porque
es cosa normal y lógica, que durará unas seis horas, trans-
curricías las cuales la temperatura, lentamente, volverá a si-
tuarse en el grado deseado. Ahcra sólo resta procurar que
la misma se sostenga lo más uniformemente posible duran-
te los días que dura la incubación dentro de los límites máxi-
mos y mínimos aceptables.

Si por un descuido durante la incubación o por una
eventualidad cualquiera se produjera un descenso notable
de la temperatura o un apagón, ]cs gérmenes o embriones no
n^orirán si los hucvos no llegan a enfriarse, aunquc se re-
se•ntirán, naturalmente ; en cambio, si la temperatura, por
cualduier circunstancia, sobrepasa, exeesivamente, el nivel
conveniente o el margen tolerado, entonces, si se prolonga
algím tiempo, los embriones corren peligro de muerte y la
incubación puede malograrse totalmente.

Por eso es mtty práctico anotar por las mañanas y tar-
cíes, mientras dura la incubación, las temperaturas que se re-
gistran antes del volteo.

Para ^^^ayor faci-li.dad en la lectu.ra de las tez^aperatiaras ^^
^07• la ^ná^s f ácil a^reciación de las oscilaciones ter^rco^ti^étri-
cas aconsejamos u.tilizar terrnómetros Fahrenheit. Suelen lle-
var un circttlito rojo que indica las oscilaciones toleradas en
la temperatura, para lo cual se han de pedir termómetros
para incubadoras.

Atención al calefactor.

Tcdos los días, y precisamente por las mañanas, se ha de
rellenar el depósito con combustible y se ha de proceder a
limpiar y arreglar la mecha ; pero todas estas manipulacio-
nes se han de realizar con el calefacter apagacío y lejos de
la incubadora. La parte quemada de la mecha se cortará
uniformemente con unas tijeras afilaclas u otro instrumento
hien cortante, para que quede el corte completamente hori-
zontal. Concluída esta labor, por medio de la rosca, se pro-
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curará dejar la mecha ccn un saliente aproximado al que te-
uía cuanclo se apagó, se procede a encender, nuevamente,
la lámpara, previa lirnpieza del calefactor con un trapo, y se
coloea en su sitio teniendo cuidado de que la llanla tenga
una intensidad igual a la clue daba cuando se apagó. Luego
^e lavan las manos ^• después de secas se procede a practicar
cl volteo.

Volteo.

En el citado capítulo de "Incubación natural" expusi-
iuos les motivos por los cuales se han de voltear los huevos
^ ^ue se conservan para incubar y por qué los voltea la clueca,
razones ^lue obli^an a canlbiar de posici^n los huevos pues-
tos a incubar en una máquina. Por eso, si queremos evitar
un elevado tanto por ciento de gérmenes abortadcs, no que-
da otro rerneclio que clar vuelta, no completa, a estos huevos
incubados por este procedimiento artificial, por lo menos, cíos
veces al día.

Si la bandeja carece de volteo automático éste se realiza
a mano, siendo suficiente dar a los huevos un cuarto de vuel-
ta pero, pr^ictican^ente, es mejor darles n^edia, motive por el
cual aconsejanios, previan^ente, inarcarlos, y así, si por la
mañana cíuedaron los huevos con la señal hacia abajo, por
la tarde los dejaren^os con dicha n^arca hacia arriba, con lu
clue tendremcs la se^-uridad de que todos están volteados.

Pero esta operación se ha de iniciar a partir del segtmdo
día de incubación, para lo cual, por la inañana del sebuncío
cíía, después cíe arreglado el calefactor, se saca la bandeja,
se deja sobre una n^esa, cubierta previamente ccn una rnanta,
con una ligera inclinación a un lado para facilitar el trabajo.
En seguicla se cierra la portezuela y se procede como se ha
indicado, primero los de una fila lucgo los de la segunda, etc.
A la tarde se repite, nuevaniente, y así todos los clías hasta,
el c^^ícr c^icc7^ocho, a partir de cuyo motiiento se suprime el
^-olteo.
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Aireación.

.^;í cuiuo los httevus incttbacl^^s ^^or medi^^s naturales es-
tán scmetidos a entriatnient^^s ti^ aireaciones ^^erióclia^s, así
también a l^^s incubadcis en esto^ tipos de incttbad^^r<^ ^e les
ha^ de pro}x^rcionar aireación y re{rescaniiento. Ahura bien ;
hetnos de seg^uir en todo lo posible el ejemhlc^ que n<^s hr<^-
porcicna la sabia natttraleza. Por eso durai7te la hi-itnera se-
mana coino precisan de poco e^ifriamiento y c<^il^o éste tiene
lugar durante el volteo, esta operación se realizará duranie
ella cori cierta rapidez, mientras <<ue, dw-ante la se^unda se-
mana, la operación de dar vueltas a l^^s huevos, se hará poi•
la mañana algo rápidarnente y clurante la tarde am cierta
tranqttilidad, porque hcdemos dis^^rn^er, hara este trabajo,
hasta de cliez mintrto,, y desde l^^s catorce días a los diecio-
cho, Por la mañana los huevos ^^tieden perti^anecer fuera de
la ináquina unos diez mii^7utos y<<uince ^x^r la tarde, <lish^^-
niend^^ de tiempo sufici.ente ^^ara esa m^ni^nilación.

Miraje.

A lcs siete días de incubación (en las grandes salas iu-
dustriales se realiza al qtiinto día y, aíul antes, mientras en
^>tras lo hacen a los dieciocho días), con el fin de r^cn^^ar los
huea^s c^m ^^tra car^<i ^^ hara a^^ru^-echai- l^^s clar^^^, am^^ie-
tie, auncitte iio sea ab^oltttanlente »ecesari^, liacer el iiiiraje
de tcdos l^s huev^^s pttestos a i.ncubar y retirar Ic^s claros,
mal Ilamad^^s "sin galladura", ^ los que tienen el ;ernien
abortado.

Para rcalizar esta ^peración se trtiliza un ^w^^sc^^hiu, e]
ctial lo huede preparar el inismo avicultor co^l una cajita de
^Iladera u cartón si no quiere g-astar dinerc^ cn con^l^r<^r tin^^
^lc l^s diverscs tipos que se e^penden en el n^ercad<^ avía^la.

I^_.os hucvos clams, liueros, infértiles ^^, i^1^hr^^l^iamente,
"sin galladura", aj^arecen al trasluz sin manchas internas
cle ningíul género, mientras ^jtte, e^^ lc>s fértilcs, se a^n-eci^z una
figura como de una araña, dotada de nunier^^sos tentáculos
^^ ^>atas de color rojizc ^lue torman como un tejid^^ y que,
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cuanto más extenso sea el mismo, más vigoroso será el ger-
men, cuya apreciación no ofrece difictiltades ni al princi-
piante. >31 aspecto de los gérmenes abortados se estudia en
apartado especial.

Fig. 7.-Aparato para observar huevos al trasluz. Los hueros se separan antes
de pasarlos a la cámara de nacimientos. (Foto B. M. A. F.)

Los huevos claros o infértiles pueden servir para usos cu-
linarios, cuando el miraje se hace el séptimo día de incubación
lo más tarde ; pero si esta operación se retrasa hasta los die-
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ci^^ch^,^ clias, s^>l^^ ser^^ir^tn l^ara aliment^^ de anim^.iles lx^rdue,
^^^metidus durante tanto tiempo a esas elevadas temperaturas,

l^ig. ^.-^lspecto de los huevos mirándolos al trasluz: i, huevo no fecundado;
a, huevo con germen muerto al sexto día de incubación; ;, huevo con g^ermen
vivo al sexto día de incubación ; 4, germen muerto con un anillo de sangre todo
alrededor; ^, embrión vivo de quince días de incubación; 6, embrión muerto e^^^

la seguuda mitad del período de incubación.

su t rcn una ^ran e^^ap^^ración de li^^uidos (un ^3 l^or i oo del
total del huevo fresco es agua) y su sabor es de hue^^^^ viej^^.

Humed,ad.

Durante el hroceso de incubación, comc^ acaba^n<^^; de in-
dicar, los líquidos coilteniclos en el httevc se ^^an e^-a^^orand^^
n^<ts c^ iY^enos lentan^ente, ^• ^^ara que esa eva^x^ración, a la
laraa, no resulte herjudicial ^^ara el perfecto desarroll^^ del
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1?ig,. q.-Diversos estados del desarrollo de la vida embrionaria del pollo:

a), al segundo día ; ^b), al tercero ; c), al cuarto ; tl), al séptimo ; e), al dé^imo ;

^ f), a] duodécimo; g), al ctécimoctavo; h), nada más salir del cascarón.
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eiribrión y feliz eclosión o nacimiento del poilito, el avicu]-
t^>r ha ^le c^^ntrularla y regularla debiclatneilte, sirviéndcae
<le todos l^^s rliedic^s a su alcance.

Esa e^^alx^raci^ín, al principio, es lenta ; desi^ués, sc cles-
a ►-rolla c^^n prc^g-resiva rapidez. Yor tanto, ell^> >i^^s i^r^ix^r ^
ciona la i^auta cluc se ha ^le se^uir i^ara que lle^-uen a teliz
t^rmi»^^ las cosas.

T^^das las ineubaclcn-as horizontales llevan una ^^ dc^s uan-
^lejitas ccilocadas sobre el fondo de la in^quina, debajo cle ]a
^lue lleva la carga de huev^s, para Poner en ellas a^-ua tibia
cn el inomento oportuno.

Hasta el día clécimo de inctlbaci^n n^^ es precis^^ i^^ner
a;;ua en esas bandejitas, i>ero a partir de esa techa sien^pre
c^starán ccn a^ua hasta que se retiren los i^olluelos y^i na-
ridos.

Cuanclo se trabaje c^n incubad^^ras dotadas de higr^^me-
tr^^, se ha de proctirar, hor todos los medios, s^^stener la hu-
n^edacl estacicnada en el rrado medio, nunca inferi^^r a un
(^o por too ni sui^erior a un ^5 por ioo. Por este i^rocedi-
miento, al evaporarse el agua de la bandej^l o bancíejas, el
ambient^ intern^^ cle la incubadora se satura de humecíací ^^
regula la e^^aporaci^^n de l^s líc^uid^s del hiievo, sosteniénd^^-
la en st^s jtistos lítnites.

Ventilación.

T^xk^s lcs tii^os de pequeñ2^ incuhadoras, c^nnu hemos
<licho. ]levan tinos orificios en los tablerc^s laterales y e^i el
f^^nd^^, due sir^•en i^ara dar entrada al aire i^tiro a^ii el fin de
<<tie el ^^^í^en^ ]le^ue al ei^^bri^n a ti•aví^s dc los i^oros de la
cáscara ^lel htievo y salga el an}iídrid^ cai-bbnicc expelid^
^>^^r el mism^, e» las fuilciones de resi^iraci^^n. ^^demás,
en la i^arte sui^erior, ^-a ^tr^ ^rifici^^ suplet^^ri^ para c^tte.
cn determinados m^^ruent^^s de la incttbaci^ín, la ventilación
^e haga inás enér^^i.ca, moment^s c^uc c^incidci^ am l^;s días
^lurantc l^^s cuales la g-allina clueca qu^ incul^a i^ermanece
n^ás tie^l^i^o fttera clel nido. Por es^, hasta cl clí^i cat<^rce i1a
cle i^^rmanecer cerrado totalmente, hero a i^at-tir de esta fe-



-20-

cha, se abrirá para activar la ventilación con el fin de pro-
porcionar mayor cantidad de oxígene a los embriones.

Final de la incubación.

Hemos lleg-ado, casi, al final de la tarea; estamos en el
décimoctavo día. z Qué haremos ahora ? Por lo pronto los
huevos no se han de voltear desde este mcmento. En cambio,
a las mismas horas, se abrirá un poco la portezuela de la
incubadora y se tendrá así durante un lapso de tiempo pru-

I^ig. to.-Forma eu que sale el pollo de la cáscara.

dencial-unos cinco mintttos-, operación que se repetirá
al atardecer, durante tres días : dieciocho, diecinueve y vein-
te, procttrando poner agua en la bandeja este íiltimo día,
dejándola llena. Y ahora a esperar a que llegue el día vein-
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tidós, frenando las impaciencias propias del que manipula
la máquina y las de los demás que le rodeen, atento sólo a
conservar la temperatura lo más uniformemente posible.

El día veintidós se sacarán los pollitos nacidos, dejándc-
los, momentáneamente, en cajas adecuadas o cestos con paja
en el fondo, cerrando aquéllas y cubriendo éstos con una
manta hasta que se les traslade a la criadora o facture a su
destino.

Si en esta fecha queda algím pollc a medio nacer o hue-
vos picadcs, se desecha inflexiblemente y no se le ayuda a
nacer abancíonándolos por inservibles, porque estos ejem-
plares nunca sirven para nada por venir retrasados y
débiles, y, si les ayudamos a nacer y los mandamos con sus
hermanos, al carecer de vigor, uno de lcs factores más im-
portantes para un feliz éxito, se crían raquíticos y atrasados,
predispuestos, siempre, a cualquier contingencia, puerta
abierta a cualquier infección, peligro para el resto de la ma-
nada y para los intereses económicos del avicultor que, de-
jándose llevar de un falso sentimentalismo, los tbene ccn la
esperanza de que alcancen a los otros.

Porcentaje de nacimientos.

z Cuántos pollitos viables nacen de cien huevos puestos
a incubar? No es fácil contestar categóricamente a este in-
terrogante, aunque profundicemos en el estudio de este pro-
blema.

Debemes contar con un porcentaje variable de huevos
claros o infértiles que puede fijarse alrededor del io por roo.
si bien nosotros, que hemos manipulado con cientos de miles
de huevos procedentes de las más dispares granjas avícolas
y gallineros rurales, anotamos fuertes oscilaciones que se
encuentran entre el 5 y 4o por ioo, registrando una variadí-
sima gama intermedia de porcentajes.

z Principales responsables ? Alimentaciones cíeficientes e
incorrectas, excesivo níimero de gallinas para un gallo, épo-
cas frías que coartan las actividades genésicas de los repro-



ductores, talta de ejercicio, carencia de vigor en uno o am-
bos reprocíuct^,res ^^ otros ^-arios que no se enumeran.

Descontado, pues, ese porcentaje de huevos claros, he-
n^os de coiltar con otm tanto por ciento razonable que mer-
mará el nílmero de nacimientos cle cien huevos puestcs a in-

I^ik. ii.--Incubadura \^ictoria de t.c^o huc^^u^, con cán^ara de uacimientos se-

parada.

cubar. ^Qué horcentaje supone? Tampoco se puede contes-
tar fijamente; pero suele establecerse sobre el io por ioo.
tarnbién. Por tanto, el Porcentaje de nacimientos de huevos
puestos a incubar oscila alrededor del 8o pcr Ioo; pero, a
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nuestro jtticio, son citras un tant^ elevadas y nos ^arece niás
cuerdo estab^lecerlo entre el 7o y 8o por z oo sobr^c^ ci^e^^- JrzTe-
^^^os fĉrtiles. Es verdad que mttchas veces se obtienen más
de 8o pollit^^s viables, hero no es ^uenos ciertc que, otras
veces, nacen menos. Los registros <<ue poseemos de multitud
de incttbaciones controladas, nos proporcionan datos mtty
aleccionacl^;res. Dentro de una misma inctibación, con hue-
vo, de distintas procedencias-de granjas avícolas y cle ga-
llineros rurales-obtuvimos porcentajes de nacimientos tan
^iispares que mientras los de unas granjas daban hasta el
95 Por i oo sobre f értiles los de otra ^uedaban en el ,o hor
too y, entre esos dos eYtremos, ^-ariadcs porcentajcs inter-
medios.

(iI;RMENLS :AltOR'L'ADOS.

A1 hablar del miraje se dijo due se han de retirar cle la
incubación los huevos due presenten el germen abortado.
Estos aparecen, al examinarlos con el ovoscopio o miraluie-
vos, unas veces cen un ptmtito rojo más o menos visible;
otras, con una rayita del inismo color y, también, formando
un circulito variable en tamaño y colocación, consecuencia
del aborto del germen.

Estos abortos stielen darse durante los primec^s días de
incubación ; sin ^ embargo, posteriormente, tarnbién inueren
ernbriones hasta los dieciocho días.

1VIUERTOS EN ('ÁSCAR.A.

Un níimero de pollitos inayor o menor n^uere antes de
romper la cáscara, después de estar completamente forma-
dos, muchas veces, cuando ha cesado la respiración alantoí-
ciea e iniciaclo la hulmonar ; otras, cuando el pollito comienza
a hicar el cascarón llegando a horadarlo ligeramente 1_^, tam-
bién, otros, antes de terminar esta labor.

Los rnotivos a c^ue obedece ese hecho son varios: falsas
posiciones clel embrión dentro clel huevo que, cuando ]lega el
momento, le impide alcanzar la cámara de aire }^ rnuere as-
fi^iado; a cles^^lazamiento de la cámara de aire fuera del l^olo

a
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mayor de huevo ; a falta de vigor que se manifiesta al picar
el cascarón que le envuelve y no tiene f.uerza para concluir
el trabajo; a infecciones, a causas patológicas, carencias vi-
tamínicas y ctras varias.

Sin embargo, cuando sólo se incuban huevos proceden-
tes de progenitores fuertes y vigorosos, bien cuidados, ali-
mentados con f órmulas correctas ; cuando los httevos prepa-
rados son 1,-^evos bien formados y libres de taras, como
grietas, deformaciones, mal calcificados, muy pequeños o
excesivamente grandes, suciedades, etc., y con peso superior
a los ^6 gramos y no mayores de 70 (aunque de los de mayor
peso también se obtienen pollcs, pero en porcentajes no tan
brillantes), de unos siete a catorce días de puestos en invier-
no y de siete a ocho en primavera, conservados en locales con
temperaturas de to° a i5° C., que se han volteado, por lo
menos, un par de veces al día, los nacimientcs se incrementan
y no eonstituye novedad alguna, si- la vr^^archa de lcz inc^Tba-
dora ha sido cor•^^ecta, que los naeimientos rebasen el 8o por
zoo sobre f értiles ; pero, normalmente, contentétnonos con el
expresado jo-8o pcr loo. Si nacen más, mucho mejor.

Desde luego la ventaja es manifiesta a favor cíe la incu-
bación artificial, entre otras poderosas razones que se de-
dttcen de este tema, porqtte para incubar zoo huevos se pre-
cisan seis gallinas que tal vez no estén cluecas cuando nos-
otros queremos. En cambio, por el procedimiento artificial,
puede el avicultcr industrial y el rural obtener pollitos cuan-
do le convenga.

Advertencia final.

Hemos dado las normas a seguir durante la incubación
y para una perfecta tnanipulación de la incubadora. Sin em-
bargo, cuando la Casa constructora cla instrucciones para su
manejo, éstas se laa-n de seg^tiir al pic c^e la l,ctra, aunque di-
fieran de las contenidas en este trabajo.

Cuando se compra la incubadora se ha de exigir del fa-
bricante que preporcione esas instrucciones a las que nos
referimos sin dejar .de solir.itar toda la información que el
comprador precise para llevar su intento a feliz término.
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